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EL U LT IM O  SALUDO

P\ obre cabo Pérez. Cada vez que me acuerdo de aquel hombre (juc 
b a jo .su  rudeza ocultaba tan ¿ ran  corazón, no puedo menos de 

consagrar una  lágrima al héroe anónimo de la cuarta  del primero.
Cuando ingre.só en filas parecía en estado próxim o á  la imbecilidad. 

Aquel suceso, que por lo general entristece á los que se ven sepa-
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r.-idos de sus familias para  pagar el tributo de sangre del)ido á la 
patria, no le ])rodujo ni alegría ni tristeza. Si le hubieran mandado 
ser zapatero, hubiera empuñado la lezna; le ordenaron ser ,so ldado  
y cargó con el fusil. Su llegada al cuartel fue motivo de regocijo 
j)ara los soldados viejos y de desesperación para el oficial encargado 
de enseñarle el ejercicio.

A  los pocos días se ]>resentó al sargento de su compañía, diciendo 
con aire com|)ungido:

— Mi i)riiuero, la mía m arm ita  me la han quito.
U n soberbio bofetón fue la única respuesta, y desde entonces nc 

volvió á quejarse de nada.
Llegó el día del ju ram ento  de la bandera, y aquel acto le imi>re- 

sionó p ro fundam en te ; ante el trapo ro jo  y gualda, ante aiiuella glo­
riosa enseña agujereada <iue encarna la idea de la m adre  patria, su 
espíritu se sobrecogió, sintió dentro  de si algo que no |>udo cx]ili- 
carse, y desde entonces siempre (lue veía pasar por delante de las 
filas la bandera victoriosa en cien combates, y á todos, generales y 
soldados p resen tar arm as y saludarla con resptto, su rostro radiaba 
de alegría y .ji corazón latía ai^resuradamente.

Se declaró la guerra  y nuestro regimiento fue de los primeros en 
en tra r  en fuego, l ’érez mereció (jue su nombre figurase varias veces 
en la orden del día, y pronto  ganó los rojos galones (pie ostentaba en 
las mangas y la cruz de .San T'ernando (|ue lucía en el pecho.

U na sola aml.iii'ión era la suya; llegar á oficial y ser abanderado, 
ii con la bandera a. sitio de mayor peligro, defenderla con su cuerpo 
y luego i)resentarla ví>,:oriosa ante las filas.

Estábam os acampados cerca de Iferiiani. FJ enemigo, situado en 
una a ltura  frente á nosotros, nos hostilizaba incesantemente con sus 
fuegos ocasionándonos numerosas bajas.

P o r  fin llegó la orden de levantar el campo y desalf)jar al enemigo 
de sus posiciones.

Gran emoción nos ])r(xlujo la noticia. Aun i>ara los avezados á los 
azares de la guerra , siempre son angustiosos ios momentos que prece­
den al com ba te ; mil recuerrlos acuden á la mente y, sol>re todos, el 
de aciuella ((ue nos llevó en su seno, que, cariñosa, guió nuestros pri­
meros pa.sos y (|ue lal vez al siguiente día ya no tuviera hijo. De los 
labios de los más de . :ídos brota en tales momentos el nombre de 
Dios y se recuerdan las oraciones que en la infancia nos hacía recitar 
nuestra  am ante madre.

Nos hicimos unos á o tros múltiples encargos que habían de cum­
plir los cjue sobrevivieran, se escribieron cartas á novias y á parientes 
y nos ])reparaiuos para  el combate.

Llegó el momento. I.os !)?.gí>.jeros recogieron las tiendas, se fo r ­
m aron los batallones en orden de batalla, las cornetas dieron la seña! 
de ataciue, y las descargas de fusilería ensordecieron con su estréj^itc 
el espacio.
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Pérez, á mi lado, cargaba y descargaba rápidamente su fusil, cuan­
do de repente exclamó;

— ¡ Rccontra, (jue nos quitan la b a n d e ra !
E n  efecto, el abanderado, rodeado de enemigos, desapareció á nues­

t r a  vista y sólo percibíamos la bandera flotar arrogante  de un lado 
á  otro entre la densa humareda que la rodeaba.

Pc'rez, con la vista fija en ella, se lanzó como un loco entre el ene­
migo y, abriéndose i)aso cual si fuera  el genio de la guerra  y como 
si las balas resultasen impotentes contra él, le vimos desa])arecer en­
t re  el humo de los dis)>aros y recibiendo numerosos golpes de sus 
adversarios.

Cuando terminada la refriega le encontramos entre un montón de 
cadáveres, su cuerpo estaba cubierto de heridas; la cruz de San F e r ­
nando, agujereada por un balazo, parecía cjue de ac[uel modo la ha­
bían sujetado en el pecho del valiente, y sólo algunos ligeros estremeci­
mientos demostraban t|ue Pérez existía aún. P o r  un momento le vimos 
rcanimar.se como ini])ulsado por ex traña  fue rza ;  al mismo tiempo se 
oyeron los acordes de la M archa Real, y á corta distancia nuestra  
pasó el oficial que llevaba la liandera, una vez más victoriosa.

E l cabo Pérez se incorporó con sobrehumano esfuerzo, llevó la 
m ano derecha á la a ltura  de su frente  y cayó ])ara no levantarse más.

E ra  su últituo saludo
R ic .\rijü del R IV E R O '
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LOS MUSICOS AMBULANTES
ENTREM ES INFANTIL ORIGINAL DE CARLOS LUIS DE CUENCA

P E R S O N A J E S

R osina, doce años; Eu r ico ,  diez; Roberto, catorce, con t ra je s  <ic cam pes inos  italiano»?. Cecilia, 
ve in te ;  Rafael, su m arido ,  tre in ta ;  el alcalde , cu a ren ta ;  el g u a rd a ,  c in cu en ta ;  u n a  n iendign, sesen* 
ta ;  Cclipe, d iez  y  seis; R ufina ,  qu ince ; m ozos  del pueblo .

ACTC UNICO

La escena representa vin camino 
en las cercanías de un pueblo. Al­
gunas piedras donde sentarse. Al 
fondo, viñas y olivares.

ESCENA I
C e l i p e  y  R u f i n .^, é s t a  c o n  u n  c á n ­

t a r o  e n  l a  c a b e z a .

R u f i n a . Pus ahí tienes: como la 
borrica se la llevó el Re- 
mellao á la feria de Can­
ta lapiedra, pus tengo yo 
que venir á patita á la 
fuente podrida.

C e l i p e . Anda y consuélate, Rufi­
na, que á mí me pasa dos 
cuartos de lo mesmo. Te­
nemos la muía acarrean­
do uva y tengo que dir 
hasta Tres Cantos en el 
coche de San Francisco. ¿ Y 
pa quién es el agua? 

R u f i n a . Pa quien ha de ser más 
que para el vejestorio del 
tío Antero, que cree que 
se va á curar con esta 
agua corrompía, porque 
se lo ha dicho el médico. 

.CitLiPE. Tú las probao.

R u f i n a .

C e l i p e .

R u f i n a .
C e l i p e .

R u f i n a .
C e l i p e .

R u f i .v a .

Quita day, cocb.ino. ¡ Qué 
he (le probar yo esa co- 
rrompición, ([ue na más 
de olería se le regüelve 
á una el cuerpo!
Yo tanuKJCü la bi catao, 
y cuando paso junto al 
maniantal me apretó así 
las narices... pero calla... 
¿Qué i)asa?
¡Ja, ja. ja !  ¿ . \o  los ves? 
¡ T itiriteros!
¿ Cuálos ?
¡Mialos! Y son chicos... 
¡ E h ! Venir pa acá, za­
gales.
i Ja ,ja, ja ! ¡ Qué rediculos ! 

ESCENA II

Dichos, R o s i n a , E u r i c o  y R o b e r t o ;  
la primera con una pandereta; la se­
gunda con un violín, y el tercero 

con un acordeón.

C e l i p e . Acercarsus, tontos... ¿De 
ande sois?

R o s i n a . De Napoli.
R u f i n a . ¿Y ande cae eso? 
R o b e r t o . Italia, señor caballero.
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R u f i n a . ¡ A n c l a ,  c a b a l l e r o !  R o b e r t o . 
¡ Ja, Ja, ja  !

C b l i p e . h y  á qué tlenionios venís R o s i x a . 
de tan Icjo.s? ¿Seis titiri­
teros? Pus hala. ¡A hacer 
la gimnasia!

R ü s in a . Somos músicos. (Enseüau-
do los histrumentos.) E u r i c o .

R u f i n a . ¡ Miala ! Esta es la tonta
d e  l a  p a n d e r e t a .  R osin ' a .

C k í . i p e .  ¡ y  q u e  lo  d i í j a s !  ¡ J a .  j a ,  R o b e r t o .  
j a . . .  ! (Ricu los (los csiíi¡>¡- 
(I a m e  II f e . )

E u r i c o . Se burlan de nosotros... R o s i .v a . 
(A  Rosilla.)

R o s i n a . Calla y ten paciencia, que R oj’.e r t o . 
no es la primera vez.

C e l i p e . ¿ Pus <|ué hacis que no es- R o s i .v a . 
táis ya tocando? Anda,
Rufina, deja el cántaro y E u r i c o . 
vamos á echar una jota.
Cuatulo pasan rábanos...

R u f i .n a . Se conqjran. Venga de ahí.
(Deja el cántaro r  se liis- R o u e r t o . 
ponen á bailar.) R o s i x a .

C e l i p e . Vamos. ¡ A tocar la jota !
R o b e r t o . L a  cota n o  sabc-m os.
C e l i p e . yVtiendc. Vaya unos m ú ­

sicos, que ni la jota .saben.
R u f i n a . ¿Pus qué diablo sabis?
R o s i x a . Otras cosas. R o b e r t o .
C e l i p e . ¡ Pus h a la ! Hol«a<anes.

(Los niños ¡'relmlian nna R o s i x a . 
canción napolitana y Ro- Euuico. 
sina empieza á cantar.)

R u f i n a . Cualquiera baila c.so. R o .s i x a .
C e l i p e . ¡ Si paece cosa de iglesia ! R o b e r t o

R u f i n a . Callaisus con esa música 
ratonera. (Vuelve á cof/er 
su cántaro.) ¡ Vaya, vaya ! Rosina. 
Vámonos. Celipe, que nos 
van á levantar dolor de 
cabeza. E u r i c o .

C e l i p e . \ ' a y a  u n o s  m u s i c a n t e s .
iiosiN.A,. (Presenta la pandereta á Roberto.

Rufina.) Una limosna, b e -  R o s ix a  
Ha señora...

R  ’f i n a  Ni señora, ni nna perra R o b e r t o . 
chica, i Así (|ue es bonita 
la nn'isica pa pagala...!

R o s i n a . (Presenta la pandereta á 
Celipe.) Señor caballero...

C e l i p e . Señor narices. Sí no sus E u r i c o . 
vais pronto sus tiro un 
cmtazo, ¡méndigos! R o b e r t o ,

R u f i n a . Anos... Celipe...
C e l i p e .  A ii'os p a  lar>‘ í .  (Se van E urico . 

riendo.)

(Cof/e lina piedra.) Si me 
valiera.
¿ Qué vas á hacer ? Vamos 
por todas partes humilde* 
mente y nos tratan mal.
¿Qué seria si les diése­
mos motivo?
¿Por qué nos odiará esta ' 
gente?
Porque son unos brutos...

. ¡ Que tenga paciencia!
Llevo ya gastada tanta, 
que me queda poca.
Pues has escogido mal 
oficio.
¡ Y tan malo ! Si yo lo hu­
biera sabido.
¿ V cuál íbamos á escoger 
solos en el mundo?
Si os ponéis así y empe­
záis con lamentaciones me 
vais á hacer llorar, y yo 
quiero estar alegre.
Si sirviera querer... 
i E a ! vamos. Ya está cer­
ca el ])ueblo y  allí habrá 
nnicha gente. No iodos 
han de ser como estos dos 
que nos lian tratado tan 
mal.
En el ])ueblo de allá arribf 
no nos han tratado mejor 
No perdamos la esperanza 
¿Está cerca? Porque es 
toy nniy cansado.
Debe de faltar nniy poco.
(Se suben á nna piedra.)
Si que esU'i cerca. Desde 
aquí se ve la torre.
Siéntate en esta piedra,
E.uríco, y descansa  un ])0C0 
sí estás  tan rendido.
Descansaré un poquito si 
me dejáis
¿Y si se nos hace tarde?
(A  Roberto.)¿Y  si se nos 

])onc malo?
i Ea ! descansa un poco si 
quieres.
ESCENA III 

Dichos y el guarda 
(Sentándose.) Tengo un 
sueño...

. Arriba, Eurico, luego des­
cansarás. ■ I 
( Sobresaltado.)  ¿ Q u é  | l  
pasa? ' '*1 

Continuará, , '^il
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RELATOS DE CAZA

ESCRUPULOS DE NOVICIO
T \ o n  i\ratco Yáñcz, oídos los inform es de los monteros, se puso al 

aceclio tras unos gigantescos ))cñascos ciue le ocultaban perfec­
tamente y es])eró á que se |)resentaran los ciervos en los ([ue abun­
daba el áspero monte. Jín otros sitios, tan admirables como el suyo, 
se escondían sus amigos, listos los ojos y i)rontas las manos para  dis­
p a ra r  en cuanto se vislumbrara alguna cosa que á ciervo se pare ­
ciera. D. Mateo, nuevo en estas lides, lió un cigarrillo y e.xteiidió la 
vista por el ancho campo. La llanura se i>erdia á lo lejos cubierta de 
grises olivos y esmeraldinas viñas t|ue en lujuriante anillo cercaban 
las blancas viviendas de uu mísero ))uebleciIlo; ardía en el alto cielo, 
lím])ido y sereno, el ¡¡adre s o l ; el aire i)arccía traer  |)erfumes de le­
janos incensarios, y el monte, con sus peñas, abismos, arbustos ,y  re­
tamas, ofrecíase á sus ojos en abruptas ondulaciones.

Iba J). Maleo á adm irarse de todo esto cuando iiercibió á lo lejos 
un formidable estruendo (¡ue se fu<í acercando. Ya se distinguían voces 
hum anas: ya |)ercibíase el fuerte y ];>enetraiUe ladrar de las jau r ía s ;  
ya se veía agitarse el áspero ram aje  de los chaparros: ya, en fin, 
abriéndose rei)entinamente las hierbas y arbustos, dieron paso á un 
hermoso ciervo que se detuvo unos instantes como si vacilara. Los
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ladridos de los ))crros le obligaron á reanudar la carrera y entonces 
los compañeros de D. Mateo lo sí-Jiularon con sus disi)aros. Durante 
unos momentos vióse al pobre animal vacilar sobre sus finas ])atas-, 
pero los c;tn. s sefíuian ladrando y, ])or huir de ellos, hizo un supremo 
esfuerzo y avanzó hacia donde nuestro  héroe se encontraba.

— ¡Ahí va, 1). M ateo .. .!  ¡Ahí v a . . . !— <>ritaron variar voces.
Este, que apenas había salido de su estupor, echóse la escopeta á 

la cara  y tiró hacia adelante, .sin fijarse siquiera en.el ])unto de m ira...  
Ante sus atónitos ojos desfilaron el ciervo, c(ue ya se tambaleaba, y 
cuatro ó cinco perros que le sejíuían de cerca. Sin ])erder momento

corrió tras ellos y, ])asados unos instantes, detuviéronse todos en una 
es])ecie de sombría ¡jlazoleta, donde un hilo de at>ua cantaba saltando 
«obre unas rocas. El ciervo, vuelto de cara á sns perseguidores, se 
ajjoyaba sin fuerzas en el rechoncho tronco de una encina y los jierros 
le rodeaban con sus aulladoras fauces abiertas. I). Mateo, pensando 
rematarlo, le apuntó á la cabeza; ])ero,, en a(|uel instante, el mísero 
animal em|:>ezó á temblar, sus dulces y hermosos ojos se emi)añaron y 
de ellos se escaparon dos lásíTÍma';...

— ¡Y o no lo m a to .. .!— exclam(’) I). Mateo conmovido.
— ¡E.scrúpulos de novicio!— dijeron los demás llegando y  riéndose.
Y  ya iba uno de ellos á darle el .ííoli)e de gracia, cuando el ciervo 

cayó muerto sobre el fresco césped...
J o s é  a . l u e n g o .
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DEFENSA HEROICA. CUADRO DR ALBERTO L£DRU
.;! ariista ha reproducido eti este cuadro un e|jisodio de la eterna lacha que el cuadro ten.a;a todo el interés que inspiran esos acontecimientos de

entre galos y  germanos: un pueblo alsaciano defendido ¡jor las tropas que está llena la historia iiniversal... ,{Gloriosas páginas que conmueven
délos ataques del enemigo. Pero no es preciso localizar el episodio para todos los corazones v sirven también para elevar los espiritus!
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FaBUcas á
ESCOGIDHS

i 'ambriento un avión, cogió un mosquito, 
que indulto le pidió, por ser cliiquito 
y dar poco alimento;
pero enojado el otro, á fuer de hanibriento:
'—No esperes—dijo—que tu voz me ablande; 
muere, que, si eres chico, yo soy grande.
No bien hizo la nuierte el inhumano, 
pillale en.tre sus uñas un milano; 
temblando el avión, gime y suplica, 
pero el milano, a<lusto, le replica:
— No tienes (|ue pensar que yo me ablande; 
muere, ([ue tú eres chico y yo soy grande.
Vió el águila al milano entretenido 
en devorar al pájaro cogido, 
y, volando veloz, le prende y mata 
por más que ruega y de salvarse trata...
—No es fácil—nuirmuró—que yo me ablande: 
muere, <|ue tú eres chico 3- yo soy grande.
Fue el águila á volar, pero la bala 
de un diestro cazador le rompe un ala. 
y al revolcarse por el .suelo herida:
—¿Por qué—gritó—me privas de la vida?
— Porque no hay—dijo el hombre—(juien me mande: 
muere, pues eres chica y  yo .soy grande.

A-(i(Hc uso imlic/no de sus fucr::as haga,
6 sepa, si obra mal, que al fin se paga.
No murió el caz:idor y sí el mo.squito, 
y el lector pensará que sin delito...
No, pues al cazador, con furia impía, 
le chupaba la sangre noche y día.

J u a n  E u g e n i o  HARTZENBUSCH.
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BONDADES NlNl

x r .v i

p u s e  los dulces encima de una silla niuj- colocaditos en un plato 
para  llevárselos á mi mamá á que los probase y envolviera unos 

pocos ])ara llevarlos al colegio. En esto entró Morabito, un gatito 
negro, y fué y se puso asi... de ])atas para  lamer los dulces...

— ¡Mola, Morabito, no .seas goloso!— le dije.— ¡T e lie dicho que no 
seas golo.so, (jue le castigaré!— re])cti, ])orque veia que no se bajaba de 
la silla.— ¡Q ue te pego, M orabito!—grité.

Y al ver (¡ue no me hacía caso, pensé: ¿Q ué haré con este gato go­
lo.so ])ara (lue no se coma los dulces mientras yo me lavo las manos? 
i Ah, sí! ¡ya lo .sé! Cogí una cinta fuerte, fuerte, y se la até al ])es- 
cuezo á Morabito, y así a tado le colgué de un clavo. ¡ V a y a ! ¡ ya me 
puedo lavar las manos tranciuilamcnte! ¡A ja já !  ¡Ave Alaría, pues 
no ])atalea ])oco M orabito!

— ¡P ero  Xiní! ¿Q ué  has hecho?— exclamó mamá c[ue entraba en 
aquel momento.— ¿Ñ o  ves que }forabito  va á m orir  ahorcado?

— ¡A h !  ¿P ero  se moriría  por estar colgado ahí? ¡ \ 'a y a  una ton­
tería , morir.se por tan ])oca c o s a !

Alamá desató al morrongo, (jue apretó á correr como un desesperado.
— E res una calamidad, Xiní— continuó mamá.— Cualquier dia vas 

á m atar  á alguien ó á m atarte  tú con tan ta  atrocidad como se te 
ocurre.

— ¡ Quia, m a m á ! Yo no soy tan tonta coino ]\Iorabito que se iba 
á m orir  total porque le he colgado para  que se esté quieto.

— Ei'cs una aturd ida— dijo mamá— y nos vas á dar muchos digustos.
— ¡B ueno! ¡B ueno! N o gruñas, mamá. i\Jás vale que en vez de
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reñirm e enviases á buscar á Piluca, y que ella y tú probéis estos m ag­
níficos dulces que lie lieclio...

— Cuáles son los dulces, estas pelotillas tan feas?— preguntó mamá.
— Oye, mamita, no insultes á mis dulces, porque me voy á enfadar, 

muchísimo. (Juc venga Piluca y veréis cómo os relainéi.. de gusto...
— ¡M ira, lo que es yo no me relanierc, porque eso es muy feo!

’’—^¿A cjue sí?, y luego llevaré los dulces (jue queden á la madre 
Rosario, y á Luz, y á o tras niñas.

Conque pasó mucho rato y al fin llegó P i lu c a ; yo corrí á darla un 
beso.

— ¡Hola, hola, Piluca! Ya no me das envidia; ya guiso m ejor (|ue 
tú ;  ¡si e.sc es la m ar  de fácil! ¿Y  por eso te dan tanto bombo?  ¡Yo 
sí que .sé hacer cosas m agníficas! \ ’as á merendar los dulces (|ue yo 
he hecho.

— ¿Cuales son los dulces, estas pelotillas?—preguntó Piluca.
— ¿ T ú  también dices i)elotil1as? Pues te daré dos puñetazos, ¡ e a ! 

¡V aya  una m anera  de insultar á lo que yo hago! ¡Pelotillas ...!  ¡ Pe­
lotillas... ! ¡ In su l to n a !

Claro, me eché á llorar porque tenía un coraje atroz, y pataleé un 
poquito también ¡ ))ara que a])rendiesen á no fa l ta rm e! Piluca me co­
gió en brazos y me dió muchos besos; á mí me dieron ganas de darla 
un mordisco, la v e r d a d ; jK'ro no me atreví, i)or si luego me castigaban.

— Hagam os las paces, Niní— dijo Piluca.— Perdónam e tú y que 
me perdonen los du lces ; otro día me los darás cuando los hagas, ¿ eh ? 
N o volveré á decir pelotillas... A hora te vas á venir á juga r  á casa 
con mi hermanito Eiiricjue y el Sultán, ¿quieres^

— ¡ Ya lo c r e o !
Encargué á m amá mucho que no se comiera los dulces nadie, ni 

IJorabito .. .
— Me parece que ni él los querrá.
— Pues ya ves cómo los (|uería, mamá.
El caso es que m amá me puso el tra je  bonito de .salir y me despidió, 

d ic iendo:
— ¡Cuidado, Niní, cuidado, que me das miedo! ¡N o  hagas atroci- 

t.ades! Yo cuidaré de los dulces, jK'ro^cuida tú de no hacer ninguna 
de tus bondades en casa de Piluca i

M a r í a  A t o c h a  O S SO R IO  Y G A L L A R D O .
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O B S E R V A T O R I O  D E L  h B R O .  T O R T O S A

L A  A S T R O N O M l  A

^  onform e queda indicado ya. los principios de la astronomía, tanto  
en el pueblo griego como en todos los demás de la antigüedad, 

lo constituyen las observaciones elementales acerca de la m archa del 
scJ, de la luna y de los planetas principales, y más tarde las hipótesis 
que se fueron estableciendo respecto á la proliable form a y na tu ra ­
leza de la t ierra  y de los astros, asi como también sobre las causas de 
los principales fenómenos que veian. Pero  p a ra  ser justos hay que re­
conocer que Grecia se ocupó mucho del estudio de esta ciencia, y que 
lo que sus sabios descubrieron fué la base sobre la que se asentaron 
muchas teorias desarrolladas posteriormente.

Sales de Mileto, seiscientos cuarenta años antes de nuestra  era, 
fundó la escuela jónica, y en ella enseñó cpe la t ie rra  era  esférica, 
explicando las verdaderas causas de los eclipses del sol y de la luna. 
De esta escuela salió tiempo después Pitágoras, que inventó todo un 
sistema planetario, en el que, entre o tras cosas, se establecía que la 
tierra se movía alrededor de im círculo, en medio del cual estaba el 
fuego central y giraba al propio tiempo sobre su eje.

Platón y su discípulo E udoxio  de Cindo tra ta ron  por diversos me­
dios de explicar los movimientos de los astros, y el segundo propuso 
una nueva distribución del tiempo, dividiéndolo en períodos de ocho 
años, cada uno de los cuales tenía trescientos sesenta y cinco y cuarto.

P ero  donde realmente nació la a.stronomía con el carácter de cien­
cia propiamente dicho fué en la escuela de A lejandría, y sus prime­
ros observadores, Aristilo y Timocarie (que vivieron trescientos años
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i-ntes de Cristo), cüinprcncliendo que la base de todo este estudio es- 
íiibaba en el conocimiento de la posición de las estrellas en el cielo, 
estuvieron duran te  veintiséis años haciendo minuciosas observaciones 
que sirvieron de base á los descubrimientos de H iparco y de Ptolomeo.

Eratóstenes, contemporáneo de Aristilo, calculó la longitud de la 
circunferencia terrestre con bastante aproximación. O tro  astrónomo, 
Aristarco, midió la distancia que hay entre la tierra, la luna y el sol, 
así como también el diámetro de éste. H iparco, descontento de las 
observaciones hechas por los astrónomos anteriores á él, qui.so co­
m enzar de nuevo y fijó la duración del año, publicando las primeras 
tablas que se hicieron acerca de la m archa dcl sol. Estudió  también 
los principales planetas é hizo im catálogo de las estrellas más im- 
])ortantes.

Ptolomeo inventó un sistema para  tra ta r  de explicar el movimiento 
del sol y de lo.s astros, que fué por el que se rigieron los astrónomos 
durante  varios siglos, sin que sus continuadores en la escuela de 
A lejandría  hicieran o tra  cosa que comentar sus obras, descuidando 
casi por completo la observación de los fenómenos celestes, fuente 
verdadera del estudio de la astronomía.

T.as invasiones de los bárbaros hicieron (¡ue se perdieran todos 
e.stos estudios y el fru to  de tantos siglos de observación dcl ciclo, hasta 
que vencedor Al-lMonnin del em perador Miguel I H  le impu.so como 
una de las condiciones ])ara conseguir la paz ciue le d iera en tributo 
los mejores libros (]ue poseyera en sus bibliotecas, siendo uno de los 
c|ue así adquirió el Aliiiagcsta, de Ptolomeo, y este hecho fué el ori­
gen del g rande interés cjue los árabes dem ostraron ))or el estudio de 
la astronomía, cuyos conocimientos difundieron más tarde por E u ­
ropa al conquistar España, como lo dem uestra el que 1). Alfonso de 
Galio protegiera muy especialmente el estudio de e :a  ciencia, a la 
que él mismo se dedicó con entusia.smo, formándose bajo su protec­
ción y á sus expensas las famosas tablas astronómicas llamadas al- 
foiisiiias.

Vinieron después los estudios de Copérnico, el más famo-so astró ­
nomo de la E dad  Media, (jue logró explicar los fenómenos celestes 
mediante el movimiento de rotación de la tierra  sobre sí misma 
mientras gira alrededor del sol, publicando su teoría en im libro ti­
tulado Revoluciones de los citerpos celestes.

Después vino Keplero, que, al propio tiempo <iue Galileo, descubría 
las leyes de la gravedad observando la caída de los cuerpos, el movi­
miento del péndulo y, ayudado del telescopio (que se había inventado 
entonces), estudió las desigualdades que hay en la superficie de la 
luna, las manchas del sol, etc., etc., estableció las verdaderas leyes 
á que obedece el movimiento de los planetas.

M ás tarde  Newton completó la teoria, donde nació la astronomía 
física tal como se conoce hoy.

InAV ANTON.
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CAFE RATONPURO

Don Simplicio leyó en A B C  
el anuncio de un nuevo café.

Y mandó á su criado Manuel 
oue haiase en seauida uor ¿1.

Pronto pudo tomarse un tazón 
de la tan renombrada infusión.

Y en ¡a marca /’cnsando. aprensivo, 
se quedó como un tronco dormido.

De repente saltó de la silla, Y acachado sohre ios talones,
más ligero y  mejor que una ardilla recorrió más de cuatro rincones.
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Cada vez más locuaz y travieso, Y ilefpnés. acracliando 'a  chola, 
dió en roer tin pedazo de queso. deslizóse bajo una consola.

Mas de pronto quedóse perplejo Vióse el (¡esto de rata clat'ado-
V miróse escamado al espejo. y cliiiló como un desaforado.

Con cariño llegó su cosíilh  
y libróle de tal pesadilla.

—Esto ha sido—decía jocoso, 
y mostraba el paqtiet- famoso.
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